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- La que debía operar por el lado que estaba Berna
la mandaba el coronel mejicano D. Manuel Fuentesr
Tan impetuosa fué la embestida que la división ma

- dada por Miguel dió á las tropas del virrey, que estas
vieron obligadas á retroceder en el primer momento.
Habían creído, lo mismo el principe de Squilache que
Gaspar y sus oficiales,quelosTitanesante la horrible
amenaza que les hicieron, cuando menos, se detendrían

LApara celebrar algún consejo á fin de consultar la opinién
de las familiasáque pertenecían las prisioneras.

slAsífuéque
--desconcertó.. q E
Sin embargo,serehicieronycomo eran superiores en
húmero y poseían cañonesqueapresuradamentepusieron

bateríayempezaron á hacer fuego, los piratas vacl:
A a

-¡ViveDios!—gritaba Miguel alentando á log suyos.

aquel ataque súbito, terrible, furioso les.

Á

ME ¡A dclinto MIR Sone o e do
-Ysin temor á las balas enemigas, los que caían eran

—eanstituídos por los que iban detrás. dá
--ArgilellesyFlorenciocada uno al frente de un pelotón

de piratas parecía como sin ambos fueran buscando unob-
to determinado. e E pan | a ea A dos 30 e a
' Metidos por decirlo así entre las filas enemigas, alcan
¿roná distinguir el lugar dondeelvirreycontodosu

do Mayor, estaba dirigiendo la batalla.
¡Ailí, valientes! —dijo Florencio á los suyos.

beza, Titanes, á la cabeza! Seguidme, —dijo
; E eo Edf

"Y cubiertos de sangro,conlasropas destrozadas, sin
ue nadie fuera capaz de detener aquella avalancha si
al, Florencio y Luis, cada uno porunladollegarondo,

estaba el virrey. Este, al frentedesusoficiales gritó:
“—;¡Alosladrones! ¡Nodejar vivo ni uno!

T los caballos cayeron :

De pronto, se oyó la voz de Argúelles que gritaba:
- —Virrey del Perú. Hallegadotuúltimahora.Loha-

y prometidoylo cumplo.


